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De los últimos 150 años de hi s toria económica del mundo, 1 

e l período 1950-1973 se considera la época de oro de la 
prosperidad . En ese lapso, en cas i todas las reg iones del 

planeta el crecimiento económico fue mucho más rápido que en 
años anteriores o posteriores, cuando menos hasta la actualidad. 
En Méx ico la época de oro de su economía fue más prolonga­
da, pues se inic ió en 1939 y terminó e n 198 1. Durante esos años 
e l crecimiento de l PIB fu e cuatro veces mayor que e l de lapo­
blación. Ese crecimiento econó mico, ex traordinari amente só­
lido , contribu yó a reduci r la brecha e ntre e l ingreso naciona l y 
el de Es tados U nidos . En dó lares constantes, en 1939 el PIB pe r 
cápita e n México alcan zaba 22% del promedio en la nac ión ve­
c ina y 30% en 198 1. 2 

E l ritmo de crec imiento de la economía mexicana fu e parti ­
cul arme nte dinámico durante los últimos c inco años de su épo­
ca dorada. Aun c uando la de México ya se ubicaba entre las eco­
nom ías más ex itosas de A mérica Latina , a f ines de los años 
se te nta aceleró aún más su desarro ll o con una ambic iosa estra­
teg ia de indu stri ali zac ión financiada por las exportac iones pe­
tro leras y los prés tamos ex ternos. Hac ia 1979- 1980 el PIB ere-
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cía a ta sas anuales cercanas a 9% e n términos rea les. Lo que es 
más, ese acelerado avance te nía lugar al ti empo que la infl ac ión 
se mantenía relati vamente estable y los déficit fi sca l y de comer­
c io ex teri or eran moderados. Este extraordinari o comportamien­
to, que coronaba casi cuatro decenios de una evo lución dinámica, 
parecía indicar que la economía mex icana es taba firmeme nte 
asentada en una plataforma de crecimiento sos tenido para el largo 
plazo. 

Como es bien sabido, ta les expectati vas fu eron completamen­
te fa llidas. En 1982, la exagerada ex pansión de l gasto púb li co, 
apoyada e n préstamos ex ternos a corto plazo, e l de bilitamiento 
de l prec io de l petróleo de exportación , e l alza de las tasas de 
interés en los mercados fin anc ieros mundiales y la drást ica in­
terrupción del acceso a l capital extranje ro se combinaro n para 
detonar una aguda crisis fiscal y de balanza de pagos. En agos­
to de ese mismo año e l gob ierno de México declaró la suspen­
sión temporal de l pago de su de uda externa, con lo que de he­
cho desató la cri sis de la deuda internacional y empujó a su propia 
economía a un pro longado es tancamiento. Desde e ntonces su 
trayectoria ha es tado marcada por c icl os de avances y agudos 
re trocesos, en los que los períodos de auge - modestos en com­
paración con los antecedentes hi stóri cos- se han visto s istemá­
ticamente truncados por las cr is is de la ba lanza de pagos. De he­
cho , durante 1982- 1996 e l PIB rea l promedió un crec imi e nto 
anual de apenas 1.1 %. e n ag udo contraste con e l de 6 .6% regis­
trado en 1950- 198 1 (véase e l cuad ro 1 ). Este pob re comporta­
miento ha traído consigo una red ucción de l ingreso per cáp ita 
real y ha retrasado la carrera para a lcanzar los ni ve les económicos 
es tadou ni denses , ensanchando la brecha entre las eco nomías de 
ambos pases a como era hace 50 años.' En 1994 e l producto per 

3. /bid. 



cápita de Méx ico e n dó lares constantes era 23 % de l promedio 
del de Estados Unidos y es probable que e n la ac tua lidad sea aún 
me nor debido a la ca ída de 7% e n e l PIB rea l en 1995 y a que su 
recuperac ión todavía es insuficiente.• Las c ifras ofic ia les indi ­

can, además, que e n la actualidad más de 40% de los mex icanos 
vive en la pobreza5 y que la fu erza laboral aumenta 3.3% al año .6 

Es claro que e l re to urge nte de Méx ico es alcanzar y mantener 
tasas a ltas de c rec imie nto económico. De no hacerlo , la es truc­
tura social de la nac ión puede dañarse a tal punto que no sólo quede 
en riesgo su es tab ilidad económica sino inc lu so la políti ca . 

e u A D R o 

dógenamente y de los re ndimientos no decrec ientes de la inver­
sión . La teoría de l " nuevo crec imiento" cues ti onó c ie rtas con­
c lusiones de l e nfoq ue neoc lás ico convencional basado e n las 
contribuc iones de Solow. 8 La nueva teoría hace excepción de las 
aseveraciones de la teoría conve nc iona l sobre la converge nci a 
internac iona l e n lo tocante a l nive l del ingreso re al per cápita y 
a los e fectos de la tasa de ahorro en e l c rec imie nto a largo plazo 
del produ cto . Pese a las difere nc ias, ambas teorías - la nueva 

y la convenc ional- ti enen e n común proposic iones analíticas 
c lave.9 A mbas cons ide ran que la ofe rta de los fac tores de pro-

ducción y la evaluación de la productividad 
son los e le me ntos dete rminantes de la activi­
dad económica y rechazan la noción de que 

i\ l 1 \ ICII : !'lB In \\ , 1 \\'C>R l \CIIl"\f\ 1 1\lPURI \CICJ"\I::.S. 1 Ji.))Q- 199(1 (!\ ~ .-\\ \11-D I \~ lll CRECI\ II f "\TO la demanda agregada o las restricc iones finan­
c ie ras puedan eje rcer una influencia signifi-"t 11 ) 

cativa en e l c rec imie nto econó mico a largo 

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• plazo. 10 En parti cul a r, lo que ningun a de las 
dos teorías a lcanza a reconocer es que e n vir­
tud de que la form ac ión de cap ital en muchas 
nac iones en vías de desarrollo de pe nde de la 
importac ió n de equipo , la invers ión y e l cre­
c imiento económico a largo plazo en dichos 
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Fue nte : Elaboraciones propias con base en datos de l INEGI y de l Banco de México. 
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países pueden verse constreñidos por falta de 
di visas . 

En para le lo con la teo ría neoc lás ica del 
c rec imie nto (la anti g ua y la nue va) , se ha ido 

constru ye ndo un nuevo marco teórico que a 
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la vez que cons ide ra que los rendimientos 
c rec ientes constitu yen un e lemento cru c ial en 

Duran te los últimos di ez años los economi stas teóri cos han 
renovado su inte rés e n los problemas de l crecimiento económico. 
Los trabajos cardina les de Romer y Lucas7 dieron lugar a nume­
rosas contribuciones sobre las implicaciones , para e l crecimiento 
econó mico a largo plazo, de l progreso técnico de te rminado e n-
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Cambridge , 1983; R. Dornbusch y A. Werner, "Mex ico: Stabilization, 
Reform , and no Growth", Brookings Pape rs on Econo111ic Acti vity , 
1994, pp. 253-3 15; J .C. Moreno-B rid y J. Ros, "Market Reform and 
the Changing Role of the S tate in Mex ico : A Hi stori ca l Perspec ti ve" , 
enA.K. Dutt et a l. (eds.) , Th e Sta te, Ma rkets and Develop111ent , Edward 
Elga r, Alders hot, 1994; J . López , " Mexico' s Cri sis : Fin ancia! 
Moderni zation and Financia! Fragi lity", Banca Na zionale del Lavo ro 
Qua rte rly Rev iew, 1997, pp . 165- 185; N. Lu sti g, M exico: Th e 
R e111 aking ofan Econo111 y, The Brook ings Instituti on , Washin gton , 
1993. 

5. CEPAL e Instituto Nac iona l de Estadís ti ca, Geog rafía e Informá­
ti ca, Magnit ud y evolución de la pobreza en México: 1984 -1992, lNEG l, 

Méx ico, 1993. 
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th e Mec hani cs of Eco nom ic Deve lop rnent " , J oumal of M o ne tary 
Econo111ics , vo l. 22 , 1988 , pp. 3-42. 

e l desarro llo econó mico, sos tiene que la de­
mand a ag regada y las rest ri cc iones f inanc ie ras so n factores 
dete rminantes de l crecimiento econó mico de largo plazo. En este 
marco se conside ra qu e los recurso s productivos no es tán ple­
namente utili zados y que su oferta tiende a responder a la deman­

da que tengan . Las raíces intel ec tuales de es ta opc ió n no 
neoclás ica se re mo ntan a Ada m Smith , Allyn Young, Ka ldor, 

Myrdal y Yeerdorn . S iguie ndo estos lineamientos,A. P. Thirlwall 
e laboró un mode lo teórico qu e estab lece que, con base en la pre­
misa de que los déficit e n la c uenta corri ente no puede n fin an-
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"Long- run Grow th Theori es and Empiri cs: Anything New'l", en T. Ito 
y A.O. Kru ege r (ecl s.). Growth Th eo ries in Light of th e East As ian 
Experience , The Uni versit y ofChi cago Press , 1995, y A.P. Thirlwall 
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Eva lu ati on", lntemational Reviewo[Applied Econo111ics, vol. 11 , núm. 
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y A.P. Thirlwall y J. S. L. MacCo mbi e, op. cit. 



ciarse indefinidamente, e l acceso a divisas marca un límite su­
perior a la tasa de expansió n de la demanda agregada y, por ende, 
a la tasa de expansión de l producto interno. 11 Este marco seco­
noce como "mode lo de crecimiento con restricc ión de la balanza 
de pagos" (en adelante mode lo RBP), e l c ual se ha apli cado a 
es tudios comparati vos internac ionales, as í como a alg unos es­
tudios de caso, en su mayoría de econo mías ple namente desa­
rrolladas e industri ali zadas. 12 En parte para ay udar a comple­
me nta r di chos es fu e rzos, e l prese nte artíc ul o examin a la 
conveniencia de util izar e l modelo RBP como ins trume nto para 
anali zar el crecimi ento econó mico de Méx ico de 1950 a 1996. 

El trabajo presenta un hreve resume n de l modelo RBP e n la 
versión de Thirlwall y Hu ssain 13 para inc luir los fluj os de capi ­
tal extranj ero. Más adelante se aplica e l modelo RBP más sen­
cillo al es tudio empíri co de l crecimiento econó mico de Méxi­
code 1950 a 1996 y durante ciertos subperíodos. U na característ ica 
importante de este análi sis es el uso de técnicas apropiadas para 
es timar re laciones de largo plazo . Por último se presentan a lgu­
nos comentarios finales y conclusiones . 

Modelo de crecimiento económico con restricción 
de la ba lanza de pagos 

El punto de partida de l modelo RBP de Thirl wa ll y Hussain 14 fue 
la ide ntidad de la balanza de pagos sigui ente: 15 

Px + EF* = P *Em [ 1] 

donde x representa las ex portac io nes rea les , m las importac io­
nes rea les, P el prec io inte rno de las ex portacio nes (en moneda 
nacional), P* el prec io externo de las im portac io nes (en di visas), 
F* e l défic it de la cue nta corri ente (por definic ió n ig ual al f lujo 
de capital extern o neto) y E la tasa de tipo de cambio nominal 
(unidades de moneda nac io na l por uni dad de mo neda ex tranje­
ra). Calcul ando las tasas de vari ación de ambos lados de la ec ua­
ción 1, se obtu vo la expres ión d inámica de la balanza de pagos: 

11 . A.P. Thirl wa ll , "The Balan ce of Payments Constraint asan 
Ex pl anati on of Intern at ional Grow th Rates Differences'', Ban ca 
Naziana le de l Lavara Quarterly Review, 1979, pp . 45-53 

12. Resúmenes de los resultados empíricos de estos trabajos se en­
cuentran en J.S. L. McCombie y A.P. Thi rlwa ll , Ecanomic Gro wth and 
th e Balance of Payments Cons traint, S t. Ma rtins Press, Nueva York, 
1994; J.S. L. McCo mbi e, "On the Empirics ofBalance-o f- pay ments­
constrained Growth", Joumal ojPost Keynesian Economics , vo l. 19, 
núm . 3, 1997, pp . 345-375. 

13. A. P. Thirl wa ll y M.N . Hu ssain , "The Balance of Payment s 
Constraint , Cap it al Flows and Growth Ra tes Diffe rences Be tween 
Deve lop ing Countries", Oxford Economic Papers, vol. 1 O, 1982 , pp. 
498-509. 
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15. Las variables en mayú sc ul as es tán en pesos nomina les; en 

minúsc ul as , en pesos constantes : las testadas (con ") denotan las ta­
sas de cambio correspondientes: las variab les con asterisco * están me­
didas en dó lares de Estados Unidos. 

donde e se define como la porc ión inicial de las ex portaciones 
en e l flujo total de d iv isas medido en prec ios corri entes inter­
nos : e= Px/ (Px + EF*). (Las le tras e n minú scul as representan 
las tasas de variación de los rubros corres pondie ntes en mayús­
cul as .) Al adoptar funciones es tándar de de manda de importa­
ciones y exportaciones con elas tic idades constantes de ingresos 
y prec ios, y diferenc iarl as con respecto al tie mpo, se obtuvie­
ro n las s igui entes expres iones para las tasas de crecimiento de 
las ex portac iones y las im portac io nes reales: 

r¡ < O, 1t > O [3] 

[4] 

do nde y es la tasa de crecimiento de l ingreso interno real, w la 
tasa de crec imiento del ingreso mundial real, r¡ y 1t las elas ti ci­
dades prec io e ingreso de las exportac iones, <1> y~ las elas ti c i­
dades prec io e ingreso de las importaciones. La solución del siste­
ma de ecuacio nes 1, 3 y 4 defin e la tasa de crec imiento de l in­
greso interno rea l en una situación de balanza de pagos restringi­

da y b: 

La ecuac ió n 5 es la formulación clave del modelo RBP y es­
tablece que el crec imiento econó mico de largo plazo está deter­
minado por la influencia combinada de las vari ac io nes de l in ­
greso real mundial, de los fluj os de capital extranj ero en términos 
reales, de los térmi nos de intercambi o y por las e las ti c idades 
prec io e ingreso de las importac iones y expo rtac io nes. 16 Si sus­
tituimos e= 1 y s i as umimos términos de intercambio cons tan­
tes tendre mos la expres ión bás ica del crec imie nto del ingreso 
interno en una s ituación de balanza de pagos res tringida, típi­
came nte conocida como Ley de Thirl wall : 

A:-~ ,\usts DIPÍRtcu DEL CREC t\IIEYro u ·o,<'nHUl 
DE lVhx tco, 1950- 1996 

[6] 

L
a gráfica muestra la evo luc ió n rea l de l PIB y de las expor­
tac io nes y las importac io nes de 1950 a 1996, medida en 
logaritmos , a prec ios internos de 1980. Los tres términos 

tuvieron una tende nc ia al a lza, con d ifere ntes grados de es tabi -

16. Suponiendo que los prec ios in tern os de las exportac iones y del 
PI B son iguales, esta espec ificac ión de l modelo RBP igual a los términos 
de intercambio con el ti po de cambio real. 
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lidad. El descenso en la pendiente de la trayectoria del PIB des­
pués de 198 1 refl ej a la mencionada desace lerac ión del crec i­
miento económico de México. 

La tasa promedio de expansión del PIB dec linó, de hecho, de 
6. 6% en 1950-198 1 a 1.1 % en 1982- 1996 (véase el cuadro 1 ). 
La gráfica revela la presencia más conspicua de las exportac io­
nes en la actividad interna durante los últimos años. En realidad, 
las ventas a l ex terior representaron una porción reducida de las 
actividades económicas de México durante casi todo e l perío­
do en cuestión. Estimadas en pesos de 198 1, representaron 14 .7% 
del PIB en 1950 , descendieron a só lo 8.3% en 1975 y desde en­
tonces han aumentado de manera constante. El auge petrolero 
elevó su aporte a 13.5% en 1982. Su pos terior aumento se de­
bió sobre todo al comportamiento dinámico de las ve ntas de 
manufacturas. En 1994 el total de exportaciones representaba 
19.6% del PIB , correspondiendo a las manufac tureras más de las 
dos terceras partes. Un brusco descenso de la acti vidad econó­
mica, aunado a un espectacular crec imiento de las ventas en el 
extranjero, aumentaron la participac ión de las exportaciones a 
30 % del PIB en 1995- 1996. Este comportamiento indica que no 
es probable que las causas de la desaceleración de l crec imiento 
económico después de 1982 se encuentren en la evolución de las 
exportac iones. 

El promedio de aumento de las importaciones reales cayó de 
7 .8% en 1950-198 1 a 2.8% en 1982- 1996; su trayectoria ha sido 
inestable, sobre todo desde los años setenta. Como consecuen­
cia de la estrategia de sustitución de importaciones, de represen­
tar 12% del PIB en 1950- 1955 pasaron a só lo 8% en 1970- 197 1. 
Desde ento nces, sin embargo, las compras de l ex ter ior se 
incrementaron, aunque con flu ctuac iones. En 198 1 las impor­
tac iones reales equivalían a 14% del PIB, pero en 1983 se redu­
je ron a 6% como resultado de las barreras comerciales y la de­
preciación del tipo de cambio real puesta en marcha en respuesta 
a la crisis de la balanza de pagos por e l fin del auge petrolero. 

Desde entonces hasta 1994 las importac iones reales crec ieron 
en promedio más ráp idamente que la producción nac ional. En 
1996 representaban e l 18% de l PIB, tan só lo un punto porcen­
tual por debajo de l máx imo histórico alcanzado dos años antes . 

En todo caso, aunque la gráfica indica una asoc iac ión más 
próxima entre los mov imientos de las exportaciones y el PIB que 
entre las importac iones y el PIB, la fuerza o la importancia de di­
cha asoc iac ión no es ev iden te. En primer lugar, las exportacio­
nes reales no mues tran en 198 1-1982 ninguna interrupción vi­
s ible de su expansión pro longada, pero e l PIB sí. Además, e l 
crec imiento medio anual de las exportac iones fue de 5.6% en 
1950- 198 1, casi tres puntos por debajo del promedio de 1982-
1996 (8 .2% ), pauta inversa a la seguida por e l crecimiento del 
PIB . Agréguese que durante cas i la cuarta parte de los años cu­
biertos en la muestra las dos vari ables (PIB y exportaciones) se 
desplazaron en direcc iones opuestas. Hasta fines de los años se­
tenta dichos ep isodios corresponden a reducciones de las expor­
taciones reales que no tu vieron mayor efecto en e l PIB real. Desde 
entonces, sin embargo, es tos episodios reflejan las recesiones 
económicas ocas ionadas por caídas en la demanda interna in­
suf ic ientemente compensadas por e l alza de las ventas en los 
mercados externos. 

Para eva luar si las tasas de crec imiento de las exportac iones 
rea les y de l PIB rea l ti enen la interrelac ión vigorosa y prolon­
gada pronosticada por el modelo RBP es necesario recurrir a prue­
bas econométri cas fo rmales . La selección de los métodos para 
rea li zarlas está condicionada por la perspectiva temporal que e l 
marco analít ico de l modelo R B P considera pertinente. Como se 
señaló, este marco se presentó como hipótes is para dar cuenta 
del crec imiento económico de largo plazo de di versos países o 
reg iones sin que se pretendiera que fuera apropi ado para el es­
tudio de fl uctuac iones de corto plazo o c íc li cas . Que gire alre­
dedor de fe nó menos de hori zonte temporal muy prolongado 
obliga a usar métodos que explíc itamente consideran la pos ibi­
lidad de que las series de tiempo que se empleen en el estudio 
empírico sean no estacionarias. De otra manera las conclusiones 
sobre la validac ión o la refutación de las pred icc iones del mo­
de lo RBP pueden es tar funda mentadas en re laciones espurias. 17 

Algunas contribuciones rec ientes sobre e l modelo RB P refl ejan 
esta preocupac ión y recurren regularmente a pruebas de raíces 
un itarias y a l análisis de cointegración, técnicas concebidas para 
estimar re lac iones de largo plazo. 18 

17. Durante los diez úl timos años las metodo logías para calcul ar 
las re lac iones a largo plazo se han renovado . Introducc iones para el 
uso de es tos nuevos métodos se encuentran en W. W. Charemza y D.F. 
Dead man (eds.), New Directions in Econometric Practice, Edward 
Elgar, Alders hot, 1992; véase el trabajo espec ial de D. Holden y R. 
Perman, "Unit Roots and Cointegra ti on fo r the Economist". 

18. P. S. Andersen, "The 45° Ru le Rev isited", y E. Bairam, "Stati c 
vers us Dy nam ic Spec ifica tio ns and the Harrod Foreign Trade 
M ulti pli er" ,Applied Economics, vo l. 25 , 1993 , pp. 1279-1 284 y 739-
742, respec ti vamente; H. Hi eke, "Ba lance-of-payments-constrained 
Growth : A Reco nsiderati on of the Ev idence fo r the U.S. Economy", 
y H.S. Atesog lu, "Economic Ba lance-of-payments-cons trained 
Growth Mode l and its lmp li cat ions for the Uni ted S tates", Joumal of 



Es te es tudio se basa en las pruebas Dickey-Full er (s imples 
y aumentadas) para determinar e l orde n de integrac ión de las 
variables y e n las p ru ebas de co integrac ió n de 1 ohansen para 
calcular la importanc ia de las asoc iac iones en el largo pl azo. E l 
es tudi o cubrió e l período 1950- 1996 en conjunto, as í como cier­
tos subperíodos selecc io nados. Se centró en J 950- 198 1 y 1982-
1996 para saber s i la desacelerac ión de l crec im ie nto econó mi ­
co de M éx ico ti ene que ver con los cambios provocados por las 
restri cc iones a la ba lanza de pagos. Examinó los períodos 1950-
1975 y 1976- 1996 para captar posibles di fe rencias en la relac ión 
entre las tasas de crec imie nto de las ex portac iones y e l PJ B de­
bidas a vari ac iones en el rég imen de l tipo de cambio . E l primer 
subperíodo se caracteri zó por una tasa de cambio fij a entre e l peso 
y el dó lar estadounide nse y e l segundo po r una fl otac ió n diri gi­
da . Fina lmente , 1994 se to mó tambié n como un punto de corte 
para ai s lar la prue ba de la influe nc ia de la caída s in precede ntes 
de 7% e n e l PI B real de México en 1995 . 

Todas las pruebas se aplicaron a los logaritmos de los datos 
anuales de la progres ión te mpo ral de l PIB rea l y de las exporta­
ciones de bi e nes y servi c ios e n 195 0- 1996 . E l autor ca lc uló 
progres iones te mporales compatibl es para estas vari ables me­
didas en pesos constantes de 1980, basándose en datos de las 
c uentas nac ionales to mados ele las Estadís ticas Históricas y de 
Indicadores Económicos. 19 

Sig uiendo a A tesoglu / 0 la va lidac ión e mpíri ca de l mode lo 
RBP se centró en calcular la asoc iación de largo pl azo entre las 
tasas de crec imiento de l PIB real (yb) y de las ex portac iones reales 
(x), a partir de la es pec ificac ió n de la ecuac ión 6 (en forma de 
ecuac ió n logarítmica y una di sturbancia aleatori a) . Con e ll o se 
hizo abstracc ió n de la influenc ia de los cambi os e n los fluj os de 
capital y en los términos de intercambio. Confo rme a es tos su­
puestos, las pruebas e mp íri cas se centraro n en evaluar la sig ni ­
fi cació n de l multipli cador estimado de las exportac iones en e l 
largo plazo (que se interpreta como la in versa ele la elas ti c idad­
ingreso de las importac iones e n e l largo p l azo~). 

Las premisas sobre los términos comerc ia les y so bre e l dé­
f icit de la c uenta corri ente no e mbonan exac tame nte con la ex­
peri encia mexicana de 1950- 1996, pero tampoco están en abierta 
contradi cc ión con e ll a s i se comparan sólo los puntos inic ia les 
y fin a les del lapso e n c ues ti ó n. De 195 0- 195 1 a 1995- 1996 los 
términos de intercambi o, es timados con base e n e l coc ie nte de 
los de fl ac to res im plíc itos de los prec ios de las exportacio nes y 
de las importac iones, registraron un descenso ac umulado de só lo 
16% . E l fluj o neto de capital ex tra nj ero medido e n pesos cons­
tantes aume ntó aprox imada mente 60% 21 entre es tos dos perío-

Pos! Kernesian Econo111 ics, vo l. 19, nüm. 3, 1997 , pp. 327-335 y 313-
325, respec tivamente, y J.S.L. McCombie. op. cil. 

19. In stitu to Nacional de Geog rafía. Estadísti ca e Informática. Es­
wdísl icas Hislóricos d e Mé.r ico, Méx ico . 1994, y Banco de Méx ico. 
Indicadores Econó111icos . Méx ico. 1997. 

20. H. S. Atesog lu , "Eco nomi c Balance ... ". op. c i1. 

2 1. Los térmi nos de intercamb io y los flujos netos de cap ita l ex­
tra njero es taba n más o menos en el mismo nivel en Méx ico en 1950-
195 1 y en 1995- 1996. pero su evo lución es tu vo lejos de ser es tab le. 

dos, pero e mpezó represen tando una po rció n poco conside ra­
bl e en el fluj o tota l ele div isas (un promedio ele me nos de 10% 
en 195 0- 195 1). 

En concordancia con la modern a metodo log ía para anali za r 
series de tiempo, el primer paso para ca lcul ar la asoc iac ión a largo 
plazo entre las ex portac io nes y e l PIB -con base e n la espec ifi ­
cac ión logarítmica de la ecuac ión 6- cons isti ó en eva luar e l or­
de n ele integrac ión de las va ri ables consideradas: los logaritmos 
de l PIB rea l y de las exportac iones rea les. Para es to se ap licaron 
las pru ebas Di ckey-Full er aume ntada con base en las dos reg re­
s iones s igui e ntes : 

t =k,k+ 1, k+2 , ... , n 

Tal como Holden y Perman seña laron, 22 la ap li cac ión secuen­
c ia l de las pruebas Dickey-Full er aumentada determinó el nú ­
mero de rezagos (k), la s ignifi cac ión de la tende nc ia tempo ral 
( ~ )y los parámetros de es tac ionalidad (p ). El parámetro k se tomó 
como e l mínimo de rezagos reque rid os para e liminar la corre­
lac ió n e n los residuos de la reg resión [a ]. Es tos res iduos sirv ie­
ron para probar la hipótes is nula de cero tendenc ia te mporal y 
no es tac io nalidad [H

0
(a, ~ ' p ) =(a, O, 0 )] utili zando los va lo­

res <1> críti cos de Dickey-Full erY Si la hipótes is conjun ta H
0 

e ra 
rechazada, se usó una estadís tica t para probar la no estac ionalidad 
[p = O] con va lores críti cos usuales. S i, subsecue nte mente, p = O 
no era rechazada, se as umía q ue la vari a ble Y, e ra no estac io na­
ri a y ade más seguía una tendenc ia te mpora l. S i p = O era recha­
zada, se consideraba que Y, e ra estac ionaria, y se aplicaban prue­
bas t convenc io nales al coe fi c i e n te ~· El rec hazo de la hipótes is 
de que ~ = O confirma a Y, como es tac io nari a con una te ndencia 
te mpora l. Si ~= O no era rechazada, e l s igui ente paso e n la se­
cuencia era estimar la ecuac ión [b] - que no ti ene tendencia tem­
poral- y aplicar un proced imiento secuencial análogo para com­
probar la hipótes is conjunta [Ho:(a, p) = (0 , O)] con los va lo res 
críti cos <t> . 

Cuando las pru ebas de la primera reg res ió n de la ecuac ió n 
[ a] no denegaro n la hipótes is conjun ta [H

0
(a, ~ ' p) =(a, O, 0)], 

se utili zaro n es tadísticas t para pro bar po r separado las hipóte­
s is de no es tac io nalidad (p = 0 ) con va lores c ríti cos 't dados por 
Di ckey-Full e r. Por un lado, s i d icha prueba ind icaba q ue p =O, 
se est imó la regres ión de la ecuac ión [b] aplicándo le una secuen-

22. D. Holden y R. Perman , op. c il . McComb ie instrumentó un a 
secuencia si mi lar de pruebas en su amí l isis de l crec im iento económi co 
en el largo plazo en Estados Unidos. Japó n y el Reino Unido. J.S.L. 
McCombi e. ·'On the Emp irics ... ", op . c i1. 

23 . D.A. Dickey y W.A. Fu ll er, "Likelihood Rat io Stat isti cs for 
Autorreg res i ve Ti me Series wi th a Unit Root ... Econolll el rica. vo l. 49. 
198 1.pp . 1057- 1072. 



cia s imil ar de pruebas para investigar la no estac ionalidad (p = 
O) y, si se deseaba, de terminar la significación del intercepto a. 24 

Por otro lado, si la prueba t en la ecuación [a] rechazaba que p = 
O, se consideraba que Y, era estacionaria. 

En el cuadro 2 se muestran los resultados del procedimiento 
de comprobación secuencial , arriba desc rito , de los niveles y las 
primeras diferencias del P!B rea l y de las exportaciones, medi­
dos en logaritmos, para 19SO- l996. (A menos que se especifi­
que otra cosa, en ade lante cualquier referencia al PIB o a las ex­
portaciones será en sus logaritmos .) Las dos primeras columnas 
del cuadro 2 denotan la progres ión temporal y el número de 
rezagos y observaciones en las regresiones de la ecuación [a]. 
Los resultados del procedimiento para espec ificar k (que no se 
muestran aquí) condujeron a exc luir todo rezago en las regre­
siones del P!B (niveles o primeras diferencias) pero a incluir hasta 
dos años de rezago (k= 2) en e l nivel de exportaciones reales , y 
un año (k= l) en sus primeras diferencias. La columna 3 mues­
tra las estadísticas F correspondientes para la comprobación de 
hipótes is conjuntas sobre tendencia y no estacionalidad [Ho: 
(a,~ . p) =(a, O, O)]. La columna 4 registra las estadísticas t para 
comprobar hip ó tes is individuale s de no estacionalidad 
[ H

0
: p = 0]. Un asterisco indica s ignificac ión al nivel de So/o uti ­

lizando los valores críticos señalados arriba en el procedimiento 

e u A o R o 2 

p, , 1 11 " 1n . D 1c 1, E\ - F tLLH<: 1" \I 'OHT\ C IO 'I' S HULES \ 1' 111 HL \1 1>1-

i\hx lco, 1950-1996 

•••••••••••••••••••••••••••••••• 
[a]I.J.y, =a.+ ~t + PY,_, + P (y,I.J.y,_,) + ~~ 

[b ] !.J.y,= a.+ PY,_I + :P (y,I.J.y t-o ) + ~~ 

Ecuación [a] Ecuación [b] 

Valo res críticos ADF. 5% Va lores c ríti cos ADF. 5% 

<1> <1> 

Variables (l og) Rezagos n=25 n=50 n=25 n=50 n=25 n=50 n=25 n=50 

7.24 6. 73 - .1.60 -3.50 5. 18 4.86 -3 .00 -2.93 

In Y o 7 .229" 0.856 n.d. n.d. 

D.l nY o 15.064" -5.484 n.d. n.d. 

In X 2 4.0 14 - 1.290 11.659" 1.687 

D. ln X 18.396" -6. 11 2" 15. 762" - 5.608" 

a. Signifi cativo en val ores críticos ADF de 5%. 

n.d .: No di spo nibl e. N o se es tim aron las regres ione s en es tos casos porque las pruebas 
sobre la ecuac ión laJ rechazaron la hipót es is de au se ncia de tendencia tempora l. 
Aunqu e no se come ntan en es ta ocasión, la s pru eba s indi viduales de la s p mostraro n 
coefi cient es no signifi cati vos para L\ lnx, pero signi fi cat ivos para L\ lnY . Todas las 
pru ebas se reali zaron con Eviews 2. 0 . 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
24 . No se rea li za ro n pruebas indi vid ua les sobre la importanc ia de l 

intercepto a porque no son deci sivas para eva lu ar la no estac iona lidad 
de la progresión te mporal en c uesti ó n. D. Ho lden y R . Perman, op. cit. 

n brusco descenso de la 

actividad económica, 

aunado a un 

espectacular 

crecimiento de las 

ventas en el extranjero, 

aumentaron la 

participación de las 

exportaciones a 30% 

del PIB en 1995-1996 

de comprobación secuencial. La primera celda de las columnas 
4 y S mues tra los valores críticos 't y <1> para las regresiones de 
la ecuación [a] , para tamaños de muestran= 2S y n = S0. 25 Las 
columnas S y 6 arrojan valores análogos só lo para las regresio­
nes de la ecuación [b] y las pruebas sobre interceptas y no 
estacionalidad [Ho:(a, p) = (0, 0)] . Dichas regresiones fueron de­
sarrolladas sólo si las pruebas de la ecuación [a] no detectaron 
tendencia lineal s ig nificativa(~= 0). 

Los dos primeros renglones del cuadro 2 indican que, en ni­
veles críticos de So/o, el P!B real está integrado con orden I( 1 ), y 
sus primeras diferencias con orden I(O) . Los resultados en la ter­
cera columna de ambos renglones indican el rechazo de la hi­
pótesis conjunta de sesgo no temporal y no estacionalidad para 
los niveles y las primeras diferencias del P!B. La columna 4 mues­
tra el rechazo de la hipótesis individual de no estacionalidad para 
el PIB en sus primeras diferencias pero no en sus niveles. Debi­
do a que las pruebas detectaron una tendencia lineal significa­
tiva en las series del P!B, el análisis de la regres ión de la ecua­
ción [b] no se realizó. 

Como se muestra en el cuadro 2, las pruebas de la ecuación 
[a] concluyeron que los niveles de exportación son no estac io-

25. La importancia de las pruebas individu a les sobre hipó tes is de 
no estacionalidad fu e reco nfirmada por lo s va lores críti cos a 5% de 
McKinnon. 
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•••••••••••••••••••••••••••••••• 
K - 1 K - 1 

m a:-. rna.o. 
a In X a In X 

Período 

1950-1996, k,,, = 5 -1.57 1.406 - 0 .72 1.29 1 
(0 322) (0. 177) 

1950-1994, k,, = 5 0.28 1.131 * 0.20 1.1 27* 
(0. 150) (0. 126) 

1950-1981 ' k,, = 5 - 4.11 2.31 1 0 .80 0.95 8* 
(0 .764) (0.484) 

1982-1996, k, .. , = 5 5.78 0.404* 6.08 0.360 
(0.029) ( .009) 

1950-1975 , k"'" = 5 -1.79 1.709* 1. 25 0.968 
(0. 153) (0.272) 

1976-1996, km, = 5 5.99 0.374* 5.96 0.378 * 
(0.027) (0 .037) 

Nota: kma' es el número má ximo de interva los k in cluidos en el procedimiento de 
comprobación. El as teri sco denota co integrac ión signifi cat iva en ni ve les cr íticos de 
5% según las pruebas de máxi ma ve ros imilitud . Las cifras entre paréntesis son los 
errores estándar del coe fi cient e normal izado del log aritmo de las ex pon ac iones rea les. 
Las pruebas se rea li za ron co n Ev ie ws 2.0. 

•••••••••••••••••••••••••••••••• 

narios, no así sus primeras diferenc ias. Como la tendencia tem­
poral no fue significativa en ninguna de estas formulaciones, e l 
análisis de la regres ión de la ecuación [b] sí se ll evó a cabo. Sus 
resultados denegaron la hipótes is conjunta H

0
:(a, p) = (0, 0) en 

ambas series de las exportaciones . Las pruebas individuales 
condujeron a rechazar la no estacionalidad sólo para sus primeras 
diferenc ias, lo que sugiere que las exportac iones están integra­
das con grado I ( 1 ). 

Habiéndose comprobado que las series logarítmica de las 
exportaciones y del PIB es tán integradas con orden I( 1) se apli­
có el procedimiento de Johansen para probar su cointegración . 
Para seleccionar el número de re zagos para este procedimiento 
se siguió a Charemza y Deadman, 26 empezando con rezagos e le­
vados para aseg urar la inexistenc ia de autocorrelación en los 
términos de error y reducir los rezagos progres ivamente. El re­
zago inicial seleccionado para las pruebas de cointegración en 
todo el período de 1950 a 1996 fue de cinco años, pero en e l sub­
período 1982-1996 su menor tamaño obligó a usar un número 
inferior. En ta l caso , el procedimiento de comprobac ión empe­
zó con el rezago más elevado posibl e (k= 4 ). 

El cuadro 3 muestra los resultados de las pruebas de co inte­
gración de Johansen. En aras de la presentación, aq uí se consi­
dera que el logaritmo de l PIB real es la vari ab le dependiente y 
se muestran , para cada período, los multiplicadores es timados 
de largo plazo y sus errores estándar, así como los interceptes, 
todo ello para los dos rezagos más grandes considerados en cada 

26. W. W. Charemza y D.F. Deadm an (eds.), op. cit. 

uno de los procesos de comprobac ión. Las amplias diferencias 
de magnitud y significac ión de algunos estimados cuando se in ­
c luyeron rezagos menores ti ende a re fl ejar la presenc ia de co­
rre lación en los errores. Las ec uac iones de co integración signi ­
ficativas en e l ni ve l críti co de 5% están señaladas con un asteri sco 
en los multipli cadores es timados. Como se mostró antes, en tér­
minos de l mode lo RBP bás ico, es tos multiplicadores pueden 
interpre ta rse como el recíproco de la e las ticidad-ingreso de las 
importac iones en e l largo plazo(~) . 

En el período 1950-1996 sólo la ecuac ión con el máx imo re­
zago cons ide rado (k= 5) mos tró co integración s ignificat iva, 
arrojando un multiplicador estimado a largo pl azo de las expor­
tac iones de 1. 29, y por ende una e las ti c idad-ingreso de las im­
portaciones en e l largo pl azo de O. 77. En 1950-1994 los resul­
tados arrojan una cointeg rac ión positiva y significativa entre el 
producto rea l y las exportac iones rea les, con multiplicadores 
es timados de 1.13 (una estimación implícita de la e las ticidad 
ingreso de las importac iones de 0 .89) . Estos resultados parecen 
confirmar la re levanc ia de l modelo RBP para analizar el creci­
miento económico a largo plazo en Méx ico . 

Como di cho modelo únicamente es aplicable al estudio del 
creci miento en e l largo plazo, se esperaba que la co integración 
entre exportaciones y PIB no sería signifi cativa en algunos de los 
subperíodos co nsiderados. Pero , en todos los casos, si se intro­
dujeron rezagos re lati vamente largos para evitar problemas de 
autocorre lac ión, los resultados sugieren una co integración po­
s iti va y signifi cat iva e ntre dichas va ri ab les, lo que corrobo­
ra una vez más la aplicabilidad de la hipótesis RBP al caso mex i­
cano. 

Para 1950- 198 1, los resultados fu eron significativos si k= 
5, co n un multiplicador a largo pl azo es timado de 0.96. La ce­
integrac ión tam bién fue signifi cativa para e l período comple­
mentario , 1982- 1996, pero e l multipli cador estimado fue con­
siderablemente menor: 0.40. Estos res ultados, además de validar 
una vez más la pertinenc ia de la hipótes is RBP. sug ieren que la 
e las ticidad in greso de las importac iones en e l largo plazo fue 
mayor en este último período que en e l anterior. Las ecuac iones 
de co integrac ión cuyos resultados son es tadísticamente signi­
ficativos impli can las siguientes estimaciones para la elastici­
dadingreso de las importacio nes en e l largo plazo ~: l.04en 1950-
198 1 y 2.4 7 e n 19 82- 1996 27 Segú n e l modelo RBP , es te 
incremento ace ntuó las res tri cc iones de la balanza de pagos so­
bre el crec imiento económ ico de Méx ico y puede haber sido una 
de las princ ipa les causas de la caída prolongada de la ta sa de 
expansión de la ac ti vidad productiva en los últimos 15 años. 

Las pruebas econométricas reali zadas para los períodos 1950-
1975 y 1976- 1996 apuntaron en la misma direcc ión . Se obtuvo 
una cointegrac ión pos iti va y signifi cati va entre las ex portac io­
nes reales y e l PlB, con estimados que una vez más indican e l alza 

27. La estim ació n de la e lasti c idad in greso de las importaci ones 
para e l pe ríodo 1950- 1996 co mpl e to (0.77) es más baja q ue las esti ­
mac iones para los subperíodos 1950- 198 1 y 1982- 1996. Esta apa rente 
contradi cc ión puede deberse a l uso ele int erva los d iferentes en los pro­
cesos de estim ación. 



i la elasticidad ingreso 

de las importaciones 

se mantiene en tan 

altos niveles puede 

seguir siendo un 

obstáculo considerable 

para los esfuerzos 

de México por 

colocarse en una senda 

de alto crecimiento 

económico 

en la e lasticidad-ingreso de las importaciones en el largo plazo. 
Para 1950-1975 se obtuvo un multiplicador estimado, signifi­
cativo, de 1.71 (estimando S como 0.58). Para 1976-1996, los 
dos rezagos considerados mostraron estimados significativos 
para los multiplicadores, de 0 .37 y 0.38 (estimado S de 2.67 y 
2 .64). Así, aunque el régimen de tipo de cambio ap licado fue 
diferente en ambos subperíodos, el crecimiento a largo plazo de l 
PIB y de las exportaciones fu e significativo y positivamente 
cointegrado. Una vez más los resultados sugieren una elastici­
dad ingreso de las importaciones en el largo plazo más alta en 
el período más reciente que en el anterior. 

La fuerte asociación de largo plazo entre las tasas de creci­
miento del PIB real y de las exportaciones en México, durante 
dos regímenes de tipo de cambio contrastantes, parece haber sido 
tanto el resultado de políticas macroeconómicas diferentes como 
de di stintas restricciones dadas por la economía internacional. 
El comportamiento relativamente es table de la balanza de pa­
gos en 1950- 1975 , período durante el cual prácticamente no hubo 
crisis de divisas y e l tipo de cambio nominal permaueció 
inalterado durante 20 años, sugiere la combinación de una in-

flu encia favorable y estab le de la economía mundial en la de 
Méx ico y un manejo prudente de la demanda inte rna ori entado 
a evitar e l sobreca lentamiento de la economía nac ional. Dado 
el rápido crec imiento económico del país en este período, au­
nado a una baja inflación y pocas cri sis cambiarí as, es probable 
que la ausencia ele choques externos haya influido ele manera 
central en esta eva luación tan ex itosa.28 En el segundo subpe­
ríodo la recurrencia ele cri sis en la balanza de pagos y de drásti­
cos cic los de avance y retroceso en las actividades econó micas 
ele México perfilan el panorama opuesto . Refl ejan, por un lado, 
la ines tabilidad y e l crecimiento más lento que han caracteriza­
do a la economía global desde 1973 (que marca el fin ele su épo­
ca de oro) y que han golpeado a la economía mex icana. Por otro, 
reflejan episodios de malos manejos macroeconómi cos, como 
por ejemplo la eva luac ión de las políticas fi sca les y monetari as 
de 1981 o de 1994. El modelo RBP, en la versión que aplicamos 
aquí, no proporciona los instrumentos para valorar e l peso re­
lativo de estos factores externos e internos que yacen tras e l com­
portamiento económico ele México durante estos dos períodos.29 

Obsérvese que , independientemente de que se tome 1982 o 
1976 como punto de corte, los resultados de la prueba de coin­
tegración y el hecho de que, en promedio, las ex portaciones rea­
les crecieron mucho más rápidamente en 19 82- 1996 que en 
1950-1981 indican que una razón de peso para la desaceleración 
del crecimiento eco nómico del país es e l alza en la e lastici­
dadingreso de las importaciones. Esta alza coadyu vó a que la res­
tricción de la balanza de pagos fuera grave y redujo la tasa de ex­
pansión económica compatib le con el equilibrio de la balanza 
de pagos en el largo plazo . 

En este sentido , es interesante destacar que las diferencias en 
los estimados de los multiplicadores a largo plazo (y por ende 
de las elasticidades ingreso de las importaciones) para los sub­
períodos anteriores y posteriores a 1976 fueron mayores que las 
diferencias entre 1950-1981 y 1982- 1996. De esto se trasluce 
que el incremento en la e lasticidad ingreso de las importacio­
nes comenzó a ocurrir antes de que la desacelerac ión de l creci­
miento económico propiamente se manifestara. Diversos fac­
tores contribuyeron a e levar dicha elasticidad a partir de 1975 . 
Para empezar, su incremento refleja en parte e l agotami ento de 
la estrategia de sustitución de importaciones que se siguió en 
México. Según algunos analistas, hacia principi os de los años 
setenta dicha estrategia había dejado de cumplir e l pape l de motor 
del crecimiento de la economía mexicana.30 Para entonces Méxi-

28. A. Reynoso , Essays onthe Macroecono111ic Effects ofMonetary 
Refo nns, Price Contro /.1· and Financia/ Rep ression , tesis ele doctora­
do, MIT, Cambridge, 1989. 

29. McCombie y Thirlwall muestran ele qu é manera puede el mo­
delo RBP servir para exa minar si, dada la trayectoria ele las ex porta­
ciones en el largo plazo , la eva luac ión ele los co mponentes naciona­
les ele la demanda agregada es co ngruente o no con e l crec imiento del 
PIB en una situació n el e res tri cc ión ele la balan za el e pagos . J. S .L. 
McCombie y A.P. Thirlwall, op. c it . 

30. C. Bazclresch y S. Levy, "Popu li sm ancl Eco nomi c Poli cy in 
Mexico: 1970- 1982 ", en R. Dornbusch y S. Eclwarcl s (ecls.) , The 



co había compl etado las fases fáciles ele la sustitución ele impor­
tac iones el e bienes ele consum o e intermed ios, pero no es taba 
avanzando a un ritmo conve ni ente en el estableci miento ele una 
com petiti va industria nac ional ele bi enes el e capital. 

En segundo lugar, el ráp ido crec imiento económico ele Méx i­
co durante el auge petrolero pedía a gritos maquinari a y equipo 
que la in dustria nac ional el e bienes ele capital, aún lej os ele es tar 
pl enamente cl esa rrollacla, era incapaz ele cubrir, lo que contri ­
buyó a que las importaciones penetraran más . Esto Ciltimo se dejó 
sentir tambi én en el sector ele bi enes ele consumo e intermedios, 
cuando se alcanzaron los lími tes ele la capacidad interna y tam­
bién porqu e la persistente aprec iac ión del tipo ele ca mbio rea l 
hi zo baja r los prec ios re lati vos el e las importac iones . 

Otro e lemento que contribu yó a elevar la e lasti cidad ingre­
so ele las importac iones en el largo pl azo fue la variaci ón ele las 
políticas comerciales ele México, que se apartaron del protec­
c ioni smo. Es bien sabido que en la pres idencia ele De la Madrid 
( 1983- 1988) se emprendi ó un a es trategia radical ele libera li za­
ción comercial que se intensificó aún más durante el gobi erno 
ele Carl os Sa lin as ( 1989- 1994) y culminó en 1994 con la puesta 
en marcha de l Tratado ele Libre Comercio ele América de l Nor­
te. Suele olvidarse, empero, que Méx ico empezó ele hecho a abrir 
su mercado nacional en la segunda mitad ele los años se tenta, en 
un intento ele abat ir las pres iones in flacionar ias ocasionadas por 
e l auge petro leroJ 1 Aun cuando ese proceso ele liberali zac ión 
co mercial se canceló ele manera abrupta en 1982 y fu e mucho 
menos rad ica l que e l que se instrumentó posteri ormente, con­
tribuyó a aumentar la propensión a importar durante los años del 
auge petrolero. 

Para terminar, la vari ac ión en la tasa real de l tipo ele cambi o 
pudo haber contri bu ido al aparente incremento ele la elasti cicl acl ­
ingreso por importaciones en los años oc henta y no ven ta que 
sugiere las pru ebas de co integrac ión reali zadas. Empero , tal 
efec to no se incluyó en el modelo estimado en este trabajo y deber 
examin arse posteriormente. Tal vez lo que parece un aumento 
en la elasti c idad ingreso de las im portac iones se deba en rea li ­
dad al efec to causado por variaciones en el tipo el e cambi o rea l. 

Co\JE;-o;TAR ios FI :-> .-\LES 

L
os res ultados de las pruebas ele co integrac ión para los sub­
períodos anali zados ti enden a apoyar la pertinencia ele la 
hipótes is RBP para Méx ico. Lo que es más. indi can que la 

desace leració n de l crec imi ento económ ico de l país puede ex­
pi icarse por una vari ac ión a l al za de la e l as tic ida el ingreso ele las 
i mpon ac iones que agudi zó aún más la res tri cc ión de la balanza 

¡\/ucmec/1/WII Iics !JjPo¡mlislll i11 Lorin A111erico. U 11 i vers it y ofChicago 
Prcss. Chi cago . 199 1. y L. So l ís. "La balanza de pagos ele Méx ico". 
en C. Bazdresc h el uf . (e cl s.). México. crisis-" ajusre. Lec lllras el e El 
Trimes tre EL·o nó mi co. Fondo ele Cultura Econó mi ca. Méx ico . 1 99~. 

3 1. V. Brai Jo,·s ky. " ln du stri ali sat ion ancl O il in Me xico: A Long 
Ter m Pc rspcct i ve .. . en T. Barker y V. 8 ra i lovsky ( ecls. ). Gil orlndusr rr. 
Ac ademic Press. Nueva York. 198 1. 
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de pagos. No queda claro si es ta apa rente variac ión en la elasti ­
cidad ingreso de las importaciones en e l largo plazo se segui rá 
sosteniendo en el futuro. Lo más probable es que decaiga un poco 
a medida que se desgas ten ciertos efectos definitivos del proceso 
el e liberali zac ión comerc ial en la demanda ele importac iones . 
Empero , como afirma e l modelo RBP, si la elasticidad ingreso 
de las importaciones se mantiene en tan altos ni veles puede se­
guir siendo un obstác ul o considerable para los es fu erzos ele 
Méx ico por colocarse en una senda ele alto crecimiento económi­
co y qu e lo aleje de las cri sis recurrentes ele la balanza de pagos. 

Ciertamente, las importac iones pueden coadyuvar al progreso 
y moderni zac ión de los ace rvos de capital de México. Y no sólo 
eso : la presión co mpetiti va que ejerzan puede incitar a las em­
presas que ya actúan en el mercado nacional a producir con mayor 
efi ciencia. Las importaciones también multiplican las variedades 
y marcas de los bienes di sponibles, con lo que aumenta e l bien­
es tar de los consumidores con poder el e compra. Estos efectos 
son en verdad positi vos y ele hecho los dos primeros ay udan a 
forta lecer la competiti viciad en el plano internac ional de la eco­
nom ía mex icana. Sin embargo, una elevada elas ti cidad ingre­
so ele las importac iones refuerza la coacción de la balanza de pa­
gos sobre el crec imiento económi co. El desafío es es tructurar 
políticas económi cas que permitan que la economía mex icana 
rec iba los efec tos benéfico s de l comercio internac ional y al 
mi smo ti empo ele manera sensata dé los pasos necesarios para 
fomentar la capacidad del sector empresarial nac ional y que és te 
pueda competir con sus pares ex tranjeros tanto en el mercado 
internac ional como en el nacional. Una recomendac ión obvia 
es que se evite la sobrevaluac ión del tipo ele cambi o real. 9 
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